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A estasalturas del siglo xx no suponeningunanovedadafirmar que
la descolonizaciónes uno de los fenómenosmás importantesde la his-
toria de nuestro tiempo í; el procesode descolonizacióne independen-
cia de las coloniaseuropeasextendidassobrelos pueblos afroasiáticos
es, en efecto,un fenómenototalmente nuevo y trascendentalde post-
guerra, que singulariza aún más esta última época de la historia del
mundo contemporáneo,dando lugar a que tales excolonias, constitui-
das en estadosindependientestras un diferenciado proceso revolu-
cionario, integrenel hoy llamado TercerMundo y animen el Movimien-
to de PaísesNo Alineados2 La descolonizaciónse producea travésde
un largoproceso,queseextiendedesdeel periodode entreguerrashasta

Osmañczyk,E. J., EnciclopediaMundial de RelacionesInternacionalesy Na-
ciones Un,clas, México, FCE, 1976: «La descolonizaciónes el procesode liquida-
ción del sistema colonial en el mundo y la creaciónde Estadosindependientes
en los antiguosterritorios dependientes,adoptadoen las N. U. a partir de 1961,
desde la fecha de creacióndel Comité Especialpara la Realizaciónde la Decla-
ración sobre el OtorgamienÍode la Independenciaa los Paísesy PueblosColo-
niales, llamado Comité D. Momento decisivo fue la aprobaciónel 14-XII-1960, por
89 votos a favor y 9 abstencionesdel proyecto de la citada Declaración de In-
dependenciapresentadapor la U. R. 5. 8., y a continuacióndel mencionadoCo-
mité de Descolonizaciónel 27-XI-1961. Desde esemomento,la AsambleaGeneral
de las N. U. debateesteproblemacada año y toma nuevasresolucionesque exi-
gen una descolonizacióntotal del mundo a partir de 1967. Este Comité de Des-
colonización de las N.U. organizacada año, desde1969, sesionesen Africa, que
es últimamente objeto principal de las accionesde las N. U. El 2-XI-1972 la
Asamblea General de las N. U. aprobó por 99 votos contra 5 una resolución
quehacíaconstar,entreotras cosas,queel mantenimientodel colonialismo cons-
tituye una amenazapara la pazy la seguridadinternacionales.»

2 Carreras,J. U. M., «La SextaConferenciade PaísesNo Alineados (La Haba-
na, septiembre 1979)”, en Revistade Estudios Internacionales,núm. 3, julio-sep-
tiembre de 1980.
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nuestrosdías:primero, en el mundo árabe; después,entre los paisesde
Asia, y, por último, en Africa. El nacienteTercer Mundo, al que la des-
colonizaciónda origen, se caracterizapor el problemadel subdesarrollo
económico,las desigualdadesy las tensionessociales,la tendenciaa la
no alineación en la actividad internacional, la diversidad de los sis-
temaspolíticos, que oscilan desdelos socialismosrevolucionarios y na-
cionalistas hastalos militarismos autoritarios y las dictadurasoligár-
quicas, la búsquedade la identidad cultural y los intentos de manteni-
miento del poder capitalista occidental sobre los nuevos paisesinde-
pendientesbajo la forma del neocolonialismo.

Todasestascuestionesde la realidad histórica se han reflejado en
una abundantebibliografía, que ha ido dandoun testimonio adecuado
y rico de la totalidad del procesohistórico descolonizadorduranteestos
últimos años~. Y en concreto,el tema de la descolonizaciónen general
como problema histórico ha sido recogidoen una recientebibliografía
que estudiasus variadosaspectos,y cuya consideraciónes válida para
trazar una panorámicade conjunto y establecerun estadoactualde la
cuestión.Esta bibliografía ha servido para plantear toda una clasifica—
ción y valoración de cuestionessobreel temade la descolonización:el
inventario de los problemascon que se relaciona,el marco geográfico
descolonizador,un intento de definición de suproblemática,los limites
históricos, suscaracteresy antecedentes,y suprocesoy realizacion.

Entre esta recientebibliografía de caráctergeneral,hay dos libros
que, aunquese publicaron hace ya algunos años,mantienen vigente
todo su interésy actualidad,y que aportaronen sumomentoun nuevo
planteamieííto, todavía válido, de toda esta problemática. El primero
de ellos se trata de la pequeñaobra,en cuantoa suextensión,perorica
y densaen cuantoa sucontenido,de SergeBerstein: La déco/onisation
et ses prob¡¿mes,París, A. Colin, 1969, 96 pp., en la que su autor ex-
pone un concretoinventario de los problemashistóricos que planteala

3 Sirvan de reducidamuestíaalgunasobrasque tratan aspectosdel temacon
carácter general, como las de Balandier, G., Teoría de la descolonización.Las
dinámicas sociales, BuenosAires, Ed. ~lt C., 1973; Caranci, C. A., Rl Tercer Mini-
do. Los proletarios del siglo XX, Madrid, Espejo, 1972; Dcschamps,E., La fin
desenípirescolonía;.¿x,París, PUF, 1965; Lacoste.XL, Les paísessubdesar,-oílados,
Buenos Ai,es, Ed. Univ., 1962; Lucas, Ph., Sociologia dc la descolonización,Bue-
nos Aires, Nva. Visión, 1973; Mesa,R., Las revolucionesdel Tercer Mundo, Ma-
drid, E<licií.a, 1971; Ruiz García, E., Subdesarrollo y liberación, Madrid, Alian-
za, 1973; Worsley, P., El TercerMundo, México, Siglo XXI, 1972. Y sobreaspectos
generalesde la descolonizaciónen Africa, entre otras, las obras dc Benot, Y.,
Ideologíasde ía.s independenciasafricanas,Barcelona,Dopesa,1973; Decraene,Ph.,
Le Ponafricanisme,Paris, PUF, 1961: Ferkiss,y. C., A/-rica en buscade una iden-
tidad, México, Uteha, 1967; Kohn, H.; Sokolsky, W., Rl nacionalismoafricano en
el siglo XX, Buenos Aires, Paidos, 1968; Morán, E., Revolución y tradición en
Africa negra, Madrid, Alianza, 1971; Scnghor, L. S., Fundamentosde la of ricaul-
dad, Madrid, ZYX, 1972; Woddis, 3., Africa, los orígenesde la revolución, Madrid,
U. Nueva, 1968.
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descolonización,apoyándoseen una seriede textos y documentosque
recogeen cada caso. 5. Berstein haceen la breve introducción de su
trabajo una síntesis de esa problemática,partiendo del hecho de que
para abordar los problemasde la descolonizaciónhay que tomar con-
ciencia previamentedel hecho colonial. Y las característicasdel eolo-
nialismo son, en primer lugar, la sujeciónpolítica a la metrópoli de los
indígenas, situadospor derechode conquista en posición de inferiori-
dad jurídica, que resulta de la yuxtaposición sobre el. territorio colo-
nizado de dos categoríasde población: unaminoría de colonos que dis-
frutan de todos los derechosque correspondena los vencedores,y una
mayoría <le indígenas que sólo poseenlos derechosque la metrópoli
ha querido concederles;después,en el plano socioeconómico,se matiza
la distinción entrelas coloniasde poblamiento,en las queunapoblación
de origen europeose establececon carácterde permanencia,constitu-
yendo un grupo de privilegiados que disfrutan de análogosprivilegios
a los de los habitantesde la metrópoli, y las colonias de explotación
donde sólo predominael interés económico;el sometimientocultural
es otra característicadel sistemacolonial, imponiéndosesiemprela len-
gua y la civilización de la metrópoli sobrelas civilizaciones indígenas;
y aspectodestacadodel colonialismo es la dependenciaeconómica,que
parte del principio de que las coloniasdebenser explotadasen interés
único y beneficio exclusivo de la metrópoli, y quesebasaen tres reglas
fundamentales: en primer lugar, las colonias sólo puedenexportarha-
cia la metrópoli; en segundolugar, sólo puedenimportar desdesume-
trópoli, y en tercer lugar, la metrópoli se reservael transportede los
productos con destinoo provenientesde suscolonias.

Sobre estabasey a partir de estascondiciones,se inicia el. proceso
de la descolonización,que no es uniforme en todos los casos.Estepro-
ceso tiene unos caracteresy unas modalidadesque 5. Berstein enu-
mera: la apaiición sobrela escenamundial de las antiguasposesiones
coloniales de las potenciaseuropeasconstituye sin ninguna duda uno
de los hechosmás destacadosde la historia contemporánea,de lo que
se puedetener una primera idea en el papel creciente que jueganal
considerarel lugar queocupanen la O. N. U.; muchosde los problemas
de la descolonizaciónse explican por las secuelasdel pasadocolonial:
así,el conflicto vietnamita es el ejemplo tipo de los problemasnacidos
de una descolonizaciónfrustrada, e igualmenteasí se comprendenlos
orígenesde la cuestión de Oriente Medio; en los aflos sesentaes Africa
el continenteque vive los problemasde la descolonizaciónen toda su
extensióny en todoslos aspectos,y principalmentetanto políticos como
económicos, planteándosela necesidadde una descolonizaciónecono-
mica; y por otro lado es precisoteneren cuentaque la descolonización
afecta también, y avecesdolorosamente,al colonizador,presentándose,
entreotros, el problema de los repatriados.En el procesode la desco-
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Ionización se distinguentres momentos:primero> las iniciales transfor-
maciones del sistema colonial se producen en las colonias de pobla-
miento y afectana los colonos de origen europeo;en segundolugar, las
dos guerrasmundialesgeneralizanel movimiento de emancipaciónde
los puebloscolonizados; y en tercer lugar, se llega a la independencia
actual, que no suponela descolonización.Las tres partesen que 8. Ber-
stein divide su trabajose correspondencon los tres momentoscitados.
La primera parte,con el título de Los movimientosde independenciade
los colonos de origen europeo, recogelos problemasplanteadospor es-
tos colonos,que antela opresiónde la metrópoli consiguen,bien por la
negociacióno bien por la fuerza,el derechoa gobernarsea sí mismos>
constituyendoen ultramar «pequeñasEuropas»a imitación de las me-
trópolis; es Gran Bretaña quien, despuésdel fracasoanteEstadosUni-
dos, y sabiendoaprovechartal experiencia,inicia la primera fase de la
descolonizacióncon las coLoniasinglesasdc poblamientoqueinaugura-
ran el sistemade Dominios, al mismo tiempo que los paiseseuropeos
extiendensobre los pueblos de color una dominación que alcanzasu
apogeoa unesde] siglo xix. Los problemasqueserecogenen estaprime-
va parte, todos ellos documentadoscon los textos oportunos,son: la
independenciade EE.uU., la independenciade AméricaLatina, la forma-
ción del primer Dominio: Canadá,la ambigijedadnortearbericana,lapo-
sición francesa,y los socialistasy la colonización: el Congresode Stutt-
gart de la II Internacional(1907).

La segundapartedel libro trata sobreEl ascensode la descoloniza-
ción, desdelas dos guerrasmundialeshastalos añossesenta,fase du-
rante la que los principios proclamadospor los Estadosdemocráticos
durante los sucesivosconflictos y la decadenciade Europa se unen
para hacernacer,y despuésdesarrollar,las peticionesde independencia
entre los pueblos sometidos; si bien en un principio las metrópolis
resisten, despuésde la SegundaGuerraMundial se desencadenanuna
seriede revolucionesy guerrascoloniales que desembocanen los años
sesentaen la liberación de casi todaslas colonias,aunqueestefin de la
dominación colonial, conseguidapor la fuerza o a través de una evo-
lución pacífica, va unida a tensionesy problemas.Las cuestionesque
seplanteanen estasegundaparte son: la influenciade la PrimeraGue-
rra Mundial, la evolución del estatuto de los Dominios británicos, las
consecuenciasde la SegundaGuerraMundial, la liberación de los pue-
bbs de Asia, el problema argelino, el desencadenamientode la insu-
rrección argelina y las -reacciones oficiales francesas,la guerra de
Argelia y sus problemas, la descolonizaciónde Africa negra,la desco-
Ionización china y la descolonizaciónrusa. La tercera parte, titulada
Una descolonización inacabada, parte del hecho,ya citado, de que la
independenciano es la descolonización,lo que sin duda no es la menor
lección extraídade la liberaciónpolítica de los puebloscolonizados,ya
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que, aunquelibres políticamente,las antiguascolonias han de enfren-
tarsea las múltiples secuelasdel período colonial: una economíaa re-
construir en función de los interesesnacionalesy no de los de la me-
trópoli, una cultura a reinventaren todos los aspectos,unosregímenes
políticos que tenganen cuentalas realidadesespecíficasdel país y de
las mentalidadescolectivas,y el doloroso dilema de no poder liberarse
del pesodel extranjero; para muchos, la descolonizaciónno ha hecho
más que comenzarpara los pueblos descolonizados,aunqueestéirre-
vocablementeterminadapara los europeosrepatriados.Los problemas
que se incluyen en esta tercera parte, también apoyadosen textos al
igual que en las partes anteriores,son: problemasgeneralescomo el
doble aspectode la descolonizacióny los repatriadosen Francia, la
reconstrucciónposteolonial, la huella omnipresentede la colonización
y las repercusionesinternacionalesde la descolonización.

La segundade las obras, que aporta un renovador planteamiento
sobre el tema de la descolonización,es la debida a Hildebert Isnard:
Cháographiede la ¿Ucalonisatian,París, P. 13. F., 1971,224 pp., cuyo con-
tenido representauna aproximaciónal asunto desdeuna perspectiva
geográfica,de acuerdocon lo que seindica en la Introducción del libro,
pero que no excluye los aspectoshistóricos, políticos y socialesde l.a
cuestión,por lo que la obraaparececomo un trabajode conjunto y sin-
tesis de la casi totalidad de la problemáticasuscitadaen torno al fenó-
meno histórico de la descolonización.El punto de partida de Lvi. Isnard
es casi obligado: la colonizaciónha creadouna seriede estructurasde
las que ha de partir el procesode cambio para llegar a la creaciónde
unanuevasituación que respondaa las exigenciasde una vida nacional
auténtica,y sólo con esta condición la descolonizaciónllega a ser una
realidad. Y así como otras obras puedenmostrar esteprocesodeseo-
lonizador partiendo del análisis del movimiento de las ideas, de las
instituciones políticas,de las luchaspor la independencia,1-1. Isnard lo
hace desdeel mareo general de la geografíade la descolonización.La
primera parte del libro, con el título El espaciode la descolonización,
trata de precisarla extensióny la diversidad del espaciogeográficoen
el que se han producido los procesosdescolonizadores,planteandola
cuestión básica del dominio histórico y geográfico de la descoloniza-
cion: es en las antiguascolonias de América, de Africa, de Asia y del
Pacífico dondese han dado las condicionesdel colonialismo y su des-
aparición con la proclamación de la independencia.La segundaparte
de la obra trata sobre Las estructuras heredadasde la colonización,
que constituyenun conjunto de realidadesbásicas,sobrelas cualeshan
de fundamentarselos nuevos Estadosindependientes,que se encuen-
tran con la herenciaobligadade unaverdaderageografíacolonial. Entre
tales elementosconstitutivos sehallan: el marco territorial de los nue-
vos Estados,en el que destacanlas fronteras y las característicasgeo-
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gráficas; la demografíaheredadade la colonización, con la diversidad
de poblacionesen cuanto a su. origen —autóctonos,colonos— y en
cuanto a su distribución; la economíacolonial y la actividad de sus
diversos sectores;las disparidadesregionales,y la colonizacióncultu-
ral y su acción antelas culturastradicionales.

Sólo despuésde considerarasí, por un lado, el espaciogeográfico
dondese produce la descolonizacióny, por otro, las estructurashere-
dadasdel colonialismo, que la nuevasituación ha de teneren cuenta,
puedeplantearsede forma rigurosa la Geografía de la descolonización,
que constituye la terceraparte del libro, y que U. Isnard inicia afir-
mandoque los análisisprecedentes,ya citados,teníancomo fin precisar
las característicasespecificasde la colonización,para poder abordar
despuéslos problemasde la descolonización.Las cuestionesqueseplan-
teanen estapartedel libro intentan,por tanto,precisaren qué consiste
la descolonizaciónde las colonias que han llegado a ser Estadosinde-
pendientes.Pero es necesarioteneren cuentaalgunosaspectosfunda-
mentales: si bien en su acepciónmás generalmenteadmitida la desco-
lonización conciernea las antiguascolonias, la metrópoli y la colonia
se encuentranrelacionadasestructuralmente,por lo que hay que con-
siderar los problemasque suscita la descolonizaciónen las antiguas
potenciascoloniales; y así la descolonizaciónsuponepara el coloniza-
dor una reconversiónnecesaria,con el fin de recuperarel equilibrio
roto por la pérdidade territorios y de poblacioneshastaentoncesdo-
minadas,en todoslos aspectos.Trata H. Isnard, antetodo, de fijar una
«definición geográficade la descolonización»estableciendola relación
existente entre descolonizacióne independencia,y planteándose,en
primer lugar, si la independenciaes condición necesariapara la reali-
zación de la descolonización:en principio, no; pero la independencia
permitirá la realizaciónde las reformas precisaspara conseguirla.La
independencia,sin embargo,puedeser falseada,si no se hacepor las
poblacionesautóctonasy en beneficio de ellas, y puedeser sólo de ca-
rácter formal o parcial, si persisten las estructurascolonialistas: en
ninguno de ambos casosse trata de unaindependenciaauténtica.Pues
la descolonizaciónno sehacepor decreto,sino que se realiza con pro-
fundas reformas de las estructuras coloniales, conseguidasbien por
negociaciones,bien a travésde la revolución. Y, en segundolugar, se
planteaE. Isnard qué es realmenteJa descolonización,ante el hecho
de que desaparecidala colonización quedasuherencia,de la que traza
suscaracterísticas.Ante ellas,el problemade la descolonizaciónse pre-
sentaesencialmentecomo la realizaciónde un cambio total en las es-
tructurasdel sistemaeconómico•v social impuestopor el colonialismo,
pero ¿parasustituirlo por qué?Habríauna solución absoluta: la vuelta
al statu quo anterior al colonialismo, pero estospueblossometidosse
han transformadoprofundamentepor la acción colonial. Es necesario,



La descolonizacióncomoproblema histórico, a través de... 345

por tanto, romper la solidaridadde los elementosconstitutivos del sis-
tema colonial y adoptarlospara combinarlosen una nueva estructura
que sirva las exigenciasnacionalesdel nuevo Estado.Descolonizares>
en definitiva, devolver al país el control pleno de su economía,de su
cultura, de su organizaciónsocial y de suvida política: es reestructurar
totalmentela herenciaabandonadapor la colonización.

A partir de estaconsideración,H. Jsnardexponelas cuestionesfun-
damentalesque caracterizanel procesoy la realidad de la descoloni-
zación: las políticas de descolonizacióncon susnecesidades,evolución,
basesy diferencias;las intervencionesextranjeras,en nadacompatibles
con la descolonizacióny motivadas por el mantenimientode los inte-
resesdel capitalismo,que se continúanimponiendo desdela metrópoli
sobrelas coloniasy que se adaptaa nuevasformas: las supervivencias
colonialistas, que se manifiestanespecialmenteen el sectoreconómico;
la ayudaexterior y el neocolonialismo,quees la política de todo Estado
que por medio de un control económicoejerce su dominio sobre las
antiguascolonias nominalmenteindependientes4; el balancede la des-
colonización,que ofrece,aunquecon dificultades para su consecución,
uno resultados: los reagrupamientosterritoriales, las medidaseconó-
micas, la integraciónregional y el control de la demografía;y, por úl-
timo, estableceun cuadro geográficogeneral de la descolonización:en
América Latina, en Africa, en Asia y en el Pacifico. H. Isnard concluye
su análisis de la descolonizacióncon un talante pesimista,ya que se
impone la convicción de que los procesosestándominadospor la evo-
lución del capitalismo. Tras la SegundaGuerraMundial, se hacenece-
sario acordarla independenciapolítica de las colonias, con el fin de
integrarlasmejor en el mercadomundial, lo que enla actualidades cosa
hecha.Por el mecanismode la desigualdadde los intercambiosy de las
inversionesextranjeras,los nuevosEstadosseencuentransituadosbajo
una dependenciaeconómicaque dificulta la realizaciónde su indepen-
dencia total, y sólo podránescaparde estasituaciónlos paísesquerom-
piéndola sepanimponer la autoridad de una política revolucionariaau-
téntica, indispensablepara la transformaciónde las estructurasy de
las relacionesheredadasde supasadocolonial.

Otros dos estudios publicadosmás recientemente,como artículos
en sendasrevistas, vienen a replantearla problemática de la descolo-
nización. El primero de ellos es el trabajo de Laurent Gbagbo: La dé-
colonisation: essai de de/inition d>une problematique,en «Annalesde
lUniversité d>Abidjan’>, 1978, t. VI, ser. 1, en el que parte Igualmente
de la consideraciónde las estructurasbásicasdel colonialismo al afir-
mar que paraestudiarel fenómenode la descolonizaciónhay quetener

Sobreestetema la obra fundamentales la de Nkrumah, K., Neocolonialis-
nio, la última etapadel imperialismo, México,Siglo XXI, 1966; y tambiénAmin, .S,
Neo-Colonialismin WestAfrica, PenguinBooks, 1973.
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en cuentael precedentefenómenocolonial. Porello es necesarioaclarar
desdeun principio lo que se entiendepor «colonización»y «colonialis-
mo», ya que se trata en su conjunto de un procesohistórico de gran
complejidad, y la descolonizaciónaparece,en la dinámica de tal pro-
ceso,como el problemamás importante de la historia del siglo xx, y de
la maneraen que searesueltodependedirectamenteel futuro de la hu-
manidad,encontrándoseen el centro de tal problema los paísesy los
pueblosque han sido colonizadosanteriormente.Y al serpreciso, por
tanto, investigar los fundamentosdel problemapara conocerloen toda
sudimensión, L. Gbagboestudiasucesivamenteel nacimientoy los ca-
racteresy modalidadesdel imperialismocolonial, las transformaciones
en la periferia, y las clasessocialesen las colonias y sus expresiones
políticas en la lucha por la descolonización,que consideracomo una
lucha global y conjunta contra todos los aspectosdel colonialismo;
y al mismo tiempo que es una lucha por la independenciaeconómica,
por el desbloqueodel desarrolloeconómicoen la periferia, es también
una lucha por la reconquistade la dignidad nacionalperdiday por la
destrucción del aparatodel Estadocolonial, planteándosecuálessonen
las colonias las clasessocialesque van a tenera sucargo tal lucha his-
tórica, como sonlas burguesíasnacionales,los intelectualesde izquier-
da y las luchaspopulares.Sobreel problemade la descolonización,con-
cluye L. Gbagbo, la historia muestraque es siempre el hecho de una
situación revolucionaria, creada por la transformación de la contra-
dicción inicial que oponeal pueblo colonizadoa los colonosy al Estado
colonizador. La descolonizaciónes para un pueblo «la toma de con-
ciencia de su estadode colonizado,de suestadode pueblo conquistado,
sometido,explotado,alienado; es escogerlos mediosde lucha, la lucha
por la supresiónde la alienacióncultural, de la explotación económica
y de la dominación política, y al mismo tiempo que esta lucha tiende
a suprimir el hecho colonial tiende también,y sobre todo en el plano
ideológico, a extirpar los gérmenesdel colonialismo».

El segundotrabajo se contieneen la revista Relations Internationa-
les, publicadapor la Universidadde París-LaSorbona,que ha dedicado
su número 18, de 1979, al tema monográfico de Les limites de la déco-
lonisation, y que incluye un estudio de Yves Collart con el título «Li-
mites a la décolonisation?Interrogations sur le róle de l>histoire et la
fin des empires’>.Parte su autor del reconocimientode que el tema de
la descolonizaciones uno de los fenómenoshistóricosmás importantes
de nuestro tiempo, puesno hay sectorde las relacionesinternacionales
contemporáneasque no estéafectadopor él, y todo haceprever quesu
influenciapesasobreel futuro colectivo del mundo. La descolonización
constituye un procesode naturalezaesencialmentedialéctica y por ra-
zonescronológicas,y porquefórmulas diversasde dominaciónhan pro-
ducido resultadosa vecesidénticos y a vecesdiferentes,el conocimíen-
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to de la descolonizaciónimplica ineludiblementeel estudioprioritario
de la colonización.SeñalaY. Collart que el complejo fenómenode la
descolonización,y tambiénla fase previa del colonialismo, ha de plan-
teárselacon todo su rigor el historiador,y que la historia puedecontri-
buir con sus propias orientacionesa la ampliación deseablede la in-
vestigación colectiva sobre la totalidad del proceso descolonizador.
Y distingue cuatro grandescategoríasde hechoso de factoresque han
influido sistemáticay constantementesobrelos progresosde la desco-
Ionización,o, si se prefiere, cuatro poíosde los que no cesande emanar
los fermentosdel cambio: el primero sonevidentementelas metrópolis
mismas y sus determinadascircunstanciasinternas, que constituyen
los factores primordiales en la evolución de las estructurasy de los
lazos imperiales, pero no los únicos; el segundoes el territorio colo-
nicado y las condicionesde su evolución; el tercerono conciernea la
relacion dialéctica entre metrópoli y colonia, pero el impulso comuni-
cadoal progresode la descolonizaciónpor un conjunto de relaciones,
imágenes,influencias y corrientesoperantesen el medio colonial, ejer-
ce sus efectos de un territorio colonizadoa otro l)roducieudosetanto
influencias horizontales en la realidad histórica como verticales; y el
cuarto es un conjunto de factoresdiversosque operanal nivel del sis-
teína internacional y su evolución, señalandoentre los más importan-
tes: la expansióndel comunismointernacionaly supolítica anticolonial,
los efectosmúltiples de las dos guerrasmundiales sobrela decadencia
de los Imperios, el movimiento de las ideas, la evolución de las rela-
cionesde fuerzay en particular el debilitamiento relativode los Estados
coloniales en el equilibrio general,y algunasactitudesinternacionales
como los. 14 Puntos del presidenteWilson. Lo que cuentaen estarela-
ción de hechosy de factoreses la interacción que ejercenentresi, en
todas las direccionesy dimensionesposibles,en cadamomentodel pro-
cesode la descolonización.

La cuestión es interrogarse,como señalaY. Collart, lo que puede
significar, en la perspectivaen que se sitúa el historiador, el concepto
de limite en relacióncon el fenómenode la descolonización;concierne,
por un lado, al pasado,es decir, al momentoa partir del cual el proceso
de descolonizaciónse perfila o mereceser seguidoy analizado,y, por
otro, al futuro, al momento en que por un conjunto de razones,que es
precisoexaminar,esteprocesodebe presumiblementellegar a su final,
seaporque estétotalmenteacabado,seaporqueno puedaseguirsedes-
de un cierto punto. En relación con el pasado,en principio, es un pro-
blemna de periodización vem-daderamenteesencial: la descolonización
sigue a la colonización, y algunasgrandes articulaciones,evidentese
incontestables, marcan esta transición e indican las fasesprincipales,
como son la Primera y la SegundaGuerrasMmmdiales, tras la que se
producenlas independenciascoloniales.Colonizacióny descolonización
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tienen, efectivamente,una en relación con la otra, una significación
dialéctica en la medida en que unaentrañaa la otra en la sucesióndel
tiempo, y un ordende simultaneidaddel hecho de que por su misma
naturaleza,en cadamomento de su evolución y desdeel comienzo, la
dominación colonial suscita fuerzascontrariasy lleva en consecuencia
en si misma los elementosde su propia destrucción: es una de las ra-
zonespor las que expansióncolonial y descolonizacióndebenser estu-
diadasconjuntamente;en suma,el procesode descolonizacióntoma un
sentido más exacto y más profundo en la realidad histórica, si es asi-
milado al concepto de resistencia: resistenciade todo tipo a la opre-
sión, a la explotación,a los excesos,yresistenciaindividual y colectiva;
así, los jalones que marcan desde1918 la marchahacia la independen-
cia son los aspectossuperficiales de los fenómenos,muy anterioresy
más profundos. En esta perspectivael estudio de la descolonización
tiene que remontarseen el tiempo, sobrecuyos momentosy fasesmás
importanteses precisodetenerseen un cuidadoanálisishistórico. Y en
segundolugam, evocar los grados y las formas de supervivenciade la
épocacolonial tras la independenciaes abordarel segundosentidoen
el que puedeentenderseel término de límite ca la descolonización:el
que concierne al futuro, sobre si la descolonizacióndebe ser conside-
rada cornoun procesoterminado,y como problemaparaeí historiador.
La idea esenciales quela descolonización,en su sentidoamplio, y la in-
dependencianacional son términos que no debenconfundirse: la in-
dependenciacomo acto político, jurídico y formal permite sin duda
franquear en un instanteel paso que separael estadode sujeción del
estadode soberanía,pero ello no significa que estasoberaníatengaun
contenidoreal, ni que el hombrey la comunidadde que forma parte,
ayer colonizados, se encuentrenautomáticae instantámeantelibres.
La dominación colonial como fenómeno total ha penetradoen los te-
rrítorios sometidose impregnadosus pueblospor una seriede vías y
por un conjunto de medios: lo que cuentaes que,profundamenteen-
raizadaen las estructurassocialeso en el fondo de las conciencias,ni
susefectosni sustrazos desaparecende un solo golpe, sino que,por el
contrario, sus secuelaspermanecendurantelargo tiempo alimentando
las reivindicacionesdel Tercer Mundo y que se encuentranbajo otras
formas en las relacionesde dependencia,como el neocolonialismo,que
subsistentras eí diálogo Norte-Sur, y se prolongan en los resortespsi-
cológicos de los comportamientoshumanos;la dependenciaes un fe-
nómenomental tanto como material. Parececlaro, concluye Y. Collart,
que el procesode descolonizaciónseencuentralejosde estarterminado,
que el papel del historiador es importante en el planteamientode la
descolonizacióny que es evidenteque despuésdel día de la indepen-
dencia la historia de la descolonizaciónsólo ha recorrido la mitad de
su camino,puesel estudio de los fenómenosque la caracterizan,como
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los esencialesde la dependencia,la aculturación, las formas de alinea-
ción, llevan a los años futuros. Cuando se pretendeque la descoloni-
zacion está terminadano sólo se olvida que los sentimientosde origen
colonial se prolonganmás allá de la independenciaformal, y cuyos lí-
mites pueden fijarse por los trazos profundos que la colonización ha
dejado tras sí, sino que es preciso considerarotro tipo de límite, de
naturalezadiferente, como son los problemasque planteanlos micro-
estados ante la descolonización,Fenómenoambiguo, de límites im-
precisos, la descolonizacióncomprometeal historiador a hacerseex-
plorador del futuro, y aunqueno le correspondeproponer soluciones,
no le está prohibido pensarías.

La obra más completa sobrela descolonizaciónen todos susaspec-
tos, hastael punto de constituir hoy la publicación fundamentale im-
prescindible sobre este tema, y que constituye tanto una. insuperable
síntesiscomo unamagníficaobrade investigación,es la debidaa Henry
Grimal, destacadoprofesor de la Universidadfrancesae investigador
de temashistóricos del colonialismoy la descolonización,y que,aunque
se publicó primero en francés, de la que existenvarias ediciones, La
décolouzisaíion, 1919-1963,París, A. Colin, 1965, 408 pp., recientemente
ha sido publicadaen inglés en una excelenteedición,con traducciónde
Stephande Vos, y con un breve apéndicede actualización: Decoloni-
zalion, time British, French, Dutch and Belgian Empires, 1919-1963,Lon-
don, Routledge, 1978, 444 pp., que es la queaquí sirve de baseal comen-
tario. En la introducción del libro exponeH. Grimal un planteamiento
generaldel contenido de su estudio: como antecedentela descoloniza-
ción tiene un lejano y primer momento histórico cuan.doentre fines
del siglo xviii y comienzosdel xix se producela rebelióne independen-
cia de las colonias europeasen toda América, que dannacimientoa los
Estados Unidos en el norte y a los Estadosindependientesde Ibero-
américa; la rebelión de 1as colonias norteamericanasincita a Gran
Bretaña a iniciar un modelo de descolonizaciónque aplica a sus colo-
nias de poblamiento, constituyendo el origen de la ComunidadBritá-
nmca. El colonialismocomo sistemaestablecidono cambiaprácticamen-
te durantetodo el siglo xix y hastala Primera GuerraMundial, que es
cuando se aprecian los primeros leves síntomas del cambio que se
avecmna,y siendo despuésdel segundoconflicto mundial cuandoel pro-
cesodescolonizadorse manifiestay desarrollaen toda sucomplejidad.
Hasta entonceslos europeosno considerabanel futuro de las colonias,
sino sólo el presente,y mientras las potenciascoloniales se dedicaban
a perpetuarel pasado,la evolución se producía,al margende ellas, en
el seno de los pueblos colonizadosy en el orden internacional, exten-
diéndoseal principio tras la Primera Guerra Mundial de forma poco
perceptible las ideasde la emancipaciónentre los pueblosmás evolu-
cionados. Es con ocasión de la SegundaGuerra Mundial cuando la
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necesidadde tal cambio se impone de forma evidentey las ideasalcan-
zan una expansióngeneral entre los pueblos dependientes:es el reco-
nocimiento del «derechode los pueblosde disponerde sí mismos»,que
se contieneen los textos internacionales,y que a los pueblos de Asia
y dc Africa hacen recordar su pasadoprecolonial, que exaltan como
afirmación histórica frente al colonialismo. Se preparan—a veces se
improvisan— las opcionespolíticas del futuro de tales pueblos y las
metrópolis, que en general no están dispuestasa admitir la nuevasi-
tuación quereclamanlos colonizados,sólo despuésde difíciles experien-
ciasy fracasosrepetidos tras intentosrevolucionariosy luchasy enfren-
tamientospor la autodeterminación,toman concienciacomo potencias
coloniales de la realidad mundial y buscan,en unoscasosde acuerdo
con las poblacionescolonizadasy en otros obligadospor las circuns-
tancias, el establecimientode nuevasrelaciones,que suponenel final
de la colonización de tipo clásico y el accesoa las independencias;es
ya la descoloííizaciónen toda su realidad que se impone,y que H. Grí-
mal estudiaen sutotalidad, paralo cual estructurael trabajo en cuatro
momentos: en primer lugar, los origenesdesdela PrimeraGuerraMun-
dial y su influencia sobre el comportamientode los colonizadoresy de
los colonizados; en segundolugar, la SegundaGuerra Mundial y sus
consecuenciascon los nuevos elementosque entranen ¡uegoy la crea-
ción de condicionesmás favorablespara la cristalización del proceso;
después,la realizacióndel movimiento de descolonizaciónen suprimera
gran fase, que afecta a Asia, cuyos paisesse independizanentre 1945
y 1954; y, por último, la segundagran fase descolonizadora,en la que
acceden a la independencialos paísesdependientesde Africa, unos
tras unafácil evolución y otrosal precio de duros conflictos,desde1956
hasta 1963, aunquequedó fuera, por entonces,el importante bloque de
los territorios portugueses,oficialmenteasimiladosa la metrópoli, en-
Pv otros.

El libro sedivide en cuatropartesquecomprenden,respectivamente,
cada uno de los momentos históricos señalados.La parte primera,
con el título de «El periodo de preparación, 1919-1939»,estudia la
Primera Guerra Mundial y sus consecuenciasen el capítulo 1: la es-
tabilidad de los Imperios durante la guerra, las reaccionesante los
problemas resultantesdel conflicto, la Liga de Nacionesy los mandatos
y la evolución de los territorios coloniales del Oriente Próximo y Me-
dio hasta1939; en el capítulo 2 trata sobrelas fuerzasde conservación
y las fuerzas de emancipaciónentre las dos guerras mundiales>: la
~<buena conciencia»de las potenciascoloniales,el cambio del concepto
de colonialismo en Europa, y el ascensode los pueblos de color; y

Un buen p].anteamientode conjunto de los problemas de entrenuerrasen
el trabajo de Barraclougb,G., Introducción a la Historia contemporánea,Madrid,
Gredos,1965,



La descolonizacióncomo problema histórico, a través de... 351

el capitulo 3 versa sobrelas políticas colonialesy el nacionalismo: la
política inglesa, cuyo modelo se enmarcaen la ComunidadBritánica ~
la política francesa¾ con los intentos de organización imperial, y la
política holandesa.La parte segundase titula <Las nuevascondiciones
dc las relacionesentre colonizadoresy colonizados>~,y trata, en el ca-
pítulo 4, de las consecuenciasinmediatasde la guerra de 1939-1945: la
guerra y los pueblos colonizados,los progresosde la idea de interna-
cionalizaciónde las colonias,y los europeosy los problemascoloniales
tras el final de la guerra; el capitulo 5 estudiala influencia de las fuer-
zas exteriores: las IglesiasCristianasy la descolonización,la influencia
de la ideología y la política marxistas en cl proceso de descoloniza-
ción 8, los LE. VV. y el problemacolonial, y la O. N. U. y los problemas
de la descolonización~‘. La tercera parte del libro contiene «La eman-
cipación de las colonias asiáticas»>0 estudiandoen el capítulo 6 la in-
dependenciade Indonesia: el intento de coexistencia,el intento de re-
conquista y la internacionalización de la cuestión indonesia; el capí-
tulo 7 trata sobre la emancipacióndel Asia británica: la independen-
cia de la India inglesa,y la independenciade Birmania, Ceilán y Ma-
lasia; y el capítulo 8 recogeel fracasode la Unión Francesaen Asia:
entre la asociacióny la reconquista,la búsquedade un nuevo interlo-
cutor y la independenciade Indochina. La parte cuarta y última del
libro trata sobre «La descolonizaciónde Africa» “, con la considera-
ción del crecimiento y expansión del afroasiatismo ~, dedicando el ca-
pítulo 9 al estudiode la evolución constitucionaldel Africa británica:
el desarrollo político del Africa occidental, el procesode transforma-

El. mismo autor de esta obra ha publicado dos completos trabajos sobre
estetema: Grirnal, H., 1-listoire du CommonwealthBritannique, París, PUF, 1971,
y De l’b¾npireRritannique au Commonwealth, Paris, A. Colin, 1971; también
puede consultarse:Britain and the process of Decolonisation,Londres. HMSO,
1970.

Sobrelos intentos y la política francesaen este sentido trata el trabajo de
Yaeono, X., Les etapesde la decolonisationfranQaise, París, PUF, 1975.

Sobreaspectosdel marxismo y la descolonizaciónpuedeverseel Manual de
Economía Política, de la Academiade Ciencias de la URSS,Barcelona,Grijalbo,
1970, y la obra dc Ponomariov,B.; Gromyko,A., y Jvostov,y., Historia de la polí-
twa everior de la URSS,1945-1970,Moscú, Ed. Progreso,1974.

Un buen trabajo sobreestetema es el dc Yturriaga, J. A. dc, Participación
de la ONU en el procesode descolonización,Madrid, CSW, 1967, y ta,nbiénMia-
ja de la Muela, A., La emancipaciónde los puebloscolonialesy el Derechoínter-
nacional, Madrid, Teenos,1968.

O Una visión de conjunto en el libro de Lévy, R., La revolte de lAsie, París,
PUF, 1965.

Aspectosgeneralesde estetema en Cornevin, M., Histoire de l’Afrique Con-
temporoinede la DeuxienieCuerre Mondiale a nos jours, Paris, Payot, 1978; Cor-
nexin, R., J.’A ¡tique ~roire de 1919 a nos /01/rs, París, PUF, 1973; MartínezCaree-
ras, J. U., A/rica joven, Barcelona,Planeta,1975.

2 Son interesantesen este sentido las obras de Guitard, O., Bandounget le
reveil des peupíes colonises,París, PUF, 1965, y Boutros-Ghali,fl., Le Mouvement
Afro-Asiotique, París,PUF, 1969.
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ción del Africa oriental, y en Africa central inglesas;el capitulo 10 trata
sobrela independenciadel Congo belga: la evolución en el Congo desde
su situación de colonia belga al estadoindependientedel Congo; el
capitulo 11 recogeel procesoanálogo en los protectoradosfranceses
en el norte de Africa, desdelos nacionalismosa las nuevasnaciones:
las evolucionespolíticas en el protectoradode Túnezy en el protecto-
rado de Marruecos;el capítulo 12 estudiala descolonizaciónen Africa
negrafrancesa:Madagascary Africa negrabajo la Constitución de 1946
y los mismos territorios con la Constitución de 1958, que incluye el sis-
tema de la Comunidad Francesa;y el capítulo 13 y último está dedi-
cado al conflictivo proceso de la independenciade Argelia: Argelia
bajo el estatutode 1947, la insurreccióndel 1 de noviembrede 1954, la
política argelina del generalDe Gaulle y las crisis y negociacionesque
llevan a los acuerdosde Evián el 18 de marzode 1962,

El libro termina con una Conclusión, en la que 1-1. Grimal, al final
de su interesantey completo estudio sobre este movimiento irresisti-
ble de la descolonización,que en menos de dos deceniosha transfor-
mado el mapa del mundo y las relacionespolíticas entre los continen-
tes, traza sus rasgosmás sobresalientes;la descolonizaciónno ha sido
consecuenciadel azar o de las circunstancias,aunqueéstasla hayan
favorecido, sino que encuentrasu fundamentoen el nacionalismoco-
lonial, que a su vez se basaen el pensamientooccidental: la distorsión
entre las ideasde libertad, igualdad y justicia como fundamentospro-
clamadosde la moral política, y la práctica ordinaria, hizo nacerentre
las élites unavoluntad de cambio; el nacionalismocolonial sesustentó
en principio y esencialmentede la idea de desigualdady de la aspira-
ción a ponerle fin, y el accesoa la igualdad aparecíaunido ante todo
a la ruptura de los lazos de dependencia.Los europeoscontabanpara
prolongar su dominio con la lentitud del progresode las masasindí-
genas: no se podía dejar que se gobernaranpor sí mismos estos pue-
bios sin concienciapolítica; sin embargo,estaconcienciase desarrolló
con una rapidez sorprendentebajo la influencia de las élites que la
canalizaron hacia las aspiracionesa la libertad, a lo que se le opone
entoncesla tesisde queen un mundo dondela interdependenciatiende
a predominar, el nacionalismoestabasuperadoy los intentos de con-
seguir la soberaníanacionalera un peligroso anacronismo.Los líderes
coloniales sabían que la independenciano era una panaceamágica,
capazde solucionartodos los malesde suspaíses,y que no les daría
por si sola los medios de construir una economíamodernacapazde
procurarlesrápidamenteunamejora de susniveles de vida; pero ellos
prefieren «la pobrezaen la libertad a la riqueza en la esclavitud» y

‘3 Cita queH. Grimal hacede Sekou Touré.
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si bien la prosperidadno era una condición de la autonomía,era de
la autonomíade la que dependíael desarrollo de la prosperidad.El
nacionalismocolonial ha sido el motor de «la aceleraciónde la histo-
ría”: no solamenteprovoca la desapariciónrápida del imperialismo
de tipo antiguo, sino quehacenacera la vida política autónomanuevas
unidadesterritoriales, que no parecíanestarpreparadas.El día en que
el movimiento adquirió una cierta amplitud> desaparecieronlas ob-
jeciones relativas a la madurezpolítica o económicaque habían ser-
vido duranteaños como argumento de las potenciasdominantes.El
nacionalismose apoyasobreel pasadohistórico de los puebloscuando
éstos lo tenían, o sobre el mareo del colonialismo, dondecarecíande
esepasadonacional. Paramuchos el colonialismo ha preparadoel na-
cimiento y desarrollo del nacionalismo,dándoleun mareo geográfico
y otros elementosy caracteres,de tal forma que un verdaderopatrio-
tismo ha nacido de la lucha por la independencia,hasta el punto de
que a partir de un determinadomomento de esteprocesono hay ne-
cesidadde recurrir al pasadohistórico comúnpara formar una nueva
nación.

En fin, escribeGrimal, la ruptura de los lazos formales de depen-
dencia, aunqueseaimportante, no ha sido más que una de las etapas
de la descolonización,la más fácil, en opinión de algunos.La indepen-
dencia política, para que no seauna expresionsin sentido,debe repo-
sar sobrebaseseconómicamentesólidas.Así, numerososEstadosantes
colonizadosdebenreconstruir sobrenuevasbasesuna economía,hasta
entoncesorientada en función de las necesidadesy los interesesdel
colonizador. Abordar estevasto problema sobrepasael mareo del ex-
celente estudiorealizadopor 11. Grimal, y quedapara el futuro de los
nuevos Estadosindependientes4 En la última edición inglesa, U. Gri-
mal incluye un Postscript con fecha de 1975, en el que haceun breve
resumende cómo la descolonizaciónpolítica ha llegado prácticamente
a su realización final y total duranteestos últimos años,y en el que
tocatres puntosconcretos: las relacioneshumanas,las reaccionescul-
turales y mentalesde los pueblosdescolonizados,y las desigualesrela-
ciones económicas.La obra contiene, además,una seriede materiales
que enriquecenel trabajo realizadoy que contribuyen a un mejor co-
nocímíeñtodel problemade la descolonización:así se incluyenun total
de 56 documentosrelacionadoscon los diversos temas tratados; tres
apéndices: una cronología de la descolonización,la lista de los miem-

14 ReproduceU. Grimal lo que ha escrito en este sentido E-A. Walker, en
su obra The Colonies,Past and Future: «Los imperioscolonialessólo dejaránde
existir el día en que los pueblos de la tierra estén,en todos los planos de la
vida, en términos de la igualdad más completa los unos en relación con los
otros.»
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bros de la ComunidadBritánica, en la fecha del 1 de enero de 1965, y
nueve biografías de destacadosdirigentes afroasiáticos; unas relacio-
nes de bibliografía recomendadaal final de cadauna de las cuatropar-
tes del libro, así como una seleccionadabibliografía final: revistas,
periódicosy obras generales;y cinco mapasy seis gráficos, todo ello
con los índicescorrespondientes.


